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DOMINGO, 23 DE ABRIL DE 2023 

«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída» 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, Tú conoces mi vida, sabes mejor que yo de mis 

debilidades; ayúdame a perseverar en el camino hacia la santidad y 

que este momento de intimidad contigo, me renueve el amor que 

siento por Ti. 

  

Petición 
 

Aumenta mi fe para que nunca dude de tu amor. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles  

(Hch. 2, 14. 22-33) 

 

El día de Pentecostés, Pedro, poniéndose en pie junto a los Once, 

levantó su voz y con toda solemnidad declaró: «Judíos y vecinos 

todos de Jerusalén, enteraos bien y escuchad atentamente mis 

palabras. A Jesús el Nazareno, varón acreditado por Dios ante 

vosotros con los milagros, prodigios y signos que Dios realizó por 

medio de él, como vosotros mismos sabéis, a este, entregado 

conforme el plan que Dios tenía establecido y previsto, lo matasteis, 

clavándolo a una cruz por manos de hombres inicuos. Pero Dios lo 

resucitó, librándolo de los dolores de la muerte, por cuanto no era 

posible que esta lo retuviera bajo su dominio, pues David dice, 

refiriéndose a él: “Veía siempre al Señor delante de mí, pues está a 

mi derecha para que no vacile. Por eso se me alegró el corazón, 

exultó mi lengua, y hasta mi carne descansará esperanzada. Porque 

no me abandonarás en el lugar de los muertos, ni dejarás que tu 

Santo experimente corrupción. Me has enseñado senderos de vida, 

me saciarás de gozo con tu rostro”. Hermanos, permitidme hablaros 
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con franqueza: el patriarca David murió y lo enterraron, y su 

sepulcro está entre nosotros hasta el día de hoy. Pero como era 

profeta y sabía que Dios “le había jurado con juramento sentar en su 

trono a un descendiente suyo”, previéndolo, habló de la 

resurrección del Mesías cuando dijo que “no lo abandonará en el 

lugar de los muertos” y que “su carne no experimentará 

corrupción”. A este Jesús lo resucitó Dios, de lo cual todos nosotros 

somos testigos. Exaltado, pues, por la diestra de Dios y habiendo 

recibido del Padre la promesa del Espíritu Santo, lo ha derramado. 

Esto es lo que estáis viendo y oyendo».  

 

Salmo (Sal 15, 1-2 y 5. 7-8. 9-10. 11) 

 

Señor, me enseñarás el sendero de la vida.  

 

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti. Yo digo al Señor: «Tú 

eres mi Dios». El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; mi suerte 

está en tu mano. R.  

 

Bendeciré al Señor, que me aconseja, hasta de noche me instruye 

internamente. Tengo siempre presente al Señor, con él a mi derecha 

no vacilaré. R.  

 

Por eso se me alegra el corazón, se gozan mis entrañas, y mi carne 

descansa esperanzada. Porque no me abandonarás en la región de 

los muertos, ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. R.  

 

Me enseñarás el sendero de la vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a tu derecha. R 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro (1Pe. 1,17–21) 

 

Queridos hermanos: Puesto que podéis llamar Padre al que juzga 

imparcialmente según las obras, de cada uno, comportaos con temor 

durante el tiempo de vuestra peregrinación, pues ya sabéis que 



4 
 

fuisteis liberados de vuestra conducta inútil, heredada de vuestros 

padres, pero no con salgo corruptible con oro o plata, sino con una 

sangre preciosa, como la de un cordero sin defecto y sin mancha, 

Cristo, previsto ya antes de la creación del mundo y manifestado en 

los últimos tiempos por vosotros, que, por medio de él, creéis en 

Dios, que lo resucitó de entre los muertos y le dio gloria, de manera 

que vuestra fe y vuestra esperanza estén puestas en Dios. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 24, 13-35) 
 

Aquel mismo día (el primero de la semana), dos de los discípulos de 

Jesús iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de 

Jerusalén nos sesenta estadios; iban conversando entre ellos de todo 

lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en 

persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no 

eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa 

que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con aire 

entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le respondió: 

«¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha 

pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos le contestaron: «Lo 

de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y 

palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los 

sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, 

y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él iba a liberar a Israel, 

pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto 

sucedió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han 

sobresaltado: pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no 

habiendo encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso 

habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. 

Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron 

como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron». Entonces él 

les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los 

profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto y entrara 
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así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos 

los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras. 

Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir 

caminando; pero ellos lo apremiaron, diciendo: «Quédate con 

nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para 

quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, 

pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les 

abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. 

Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos 

hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, 

levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde 

encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban 

diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 

Simón» Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y 

cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio Magno (c. 540-604) 

papa y doctor de la Iglesia 

Homilía 23; PL 76, 1182 

 

“No os olvidéis de la hospitalidad” 

 

Dos discípulos hacían juntos el camino. No creían y, sin 

embargo, hablaban del Señor. De repente éste se les aparece, pero 

bajo formas que no pudieron reconocerle… Le invitan a compartir 

su albergue, como se hace con un viajero… Ponen, pues, la mesa a 

punto, presentan la comida, y Dios, a quien no habían reconocido 

en la explicación de la Escritura, lo reconocen en la fracción del pan. 

No es escuchando los preceptos de Dios que se han visto iluminados, 

sino cumpliéndolos: “No son los que escuchan la Ley los que serán 

justificados delante de Dios, sino los que ponen en práctica lo que 

dice la Ley” (Rm 2,13). Si alguno quiere comprender lo que ha 

escuchado, que se apresure a poner por obra lo que ya ha 
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comprendido. El Señor no fue reconocido mientras hablaba; sino 

que se dignó manifestarse cuando le ofrecieron algo para comer.  

 

Amemos, pues, la hospitalidad, hermanos muy amados; 

amemos el practicar la caridad. San Pablo, refiriéndose a ella, afirma: 

“Conservad el amor fraterno y no olvidéis la hospitalidad: por ella 

algunos recibieron, sin saberlo, la visita de unos ángeles (Heb 13,1; Gn 

18,1s). También Pedro dice: “Ofreceos mutuamente hospitalidad, sin 

protestar” (1P 4,9). Y la misma Verdad nos declara: “Fui forastero y 

me hospedasteis” … “Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis 

humildes hermanos, nos dirá el Señor el día del juicio, conmigo lo 

hicisteis” (Mt 25,35.40) … Y a pesar de ello ¡somos tan perezosos ante 

la gracia de la hospitalidad! Pongamos atención, hermanos, en la 

grandeza de esta virtud. Recibamos a Cristo en nuestra mesa a fin de 

poder ser recibidos a su festín eterno. Demos ahora hospitalidad a 

Cristo presente en el extranjero para que en el juicio no seamos 

como extraños que no le conocemos (Lc 13,25), sino que nos reciba 

en su Reino como hermanos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«El amor de Dios no cesará nunca, ni en nuestra vida ni en la 

historia del mundo. Es un amor que permanece siempre joven, 

activo y dinámico, y que atrae hacia sí de un modo incomparable. Es 

un amor fiel que no traiciona, a pesar de nuestras contradicciones. Es 

un amor fecundo que genera y va más allá de nuestra pereza. En 

efecto, de este amor todos somos testigos. El amor de Dios nos sale 

al encuentro, como un río en crecida que nos arrolla, pero sin 

aniquilarnos; más bien, es condición de vida: “Si no tengo amor, no 

soy nada”, dice san Pablo. Cuanto más nos dejamos involucrar por 

este amor, tanto más se regenera nuestra vida. Verdaderamente 

deberíamos decir con toda nuestra fuerza: soy amado, luego existo.» 

(Catequesis de S.S. Francisco, 3 de septiembre de 2016). 
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Meditación 
 

Aparentemente somos nosotros quienes buscamos estar con el 

Señor, somos nosotros quienes le pedimos que se quede junto a 

nosotros porque comienza el atardecer de nuestra vida. ¡Pero no!, 

en realidad es Él quien sale al encuentro, es Él quien se cruza en la 

rivera de nuestras vidas. 

 

Con esta consciencia descubrimos que el Señor siempre está a la 

puerta y llama; pero el abrirle la puerta es una decisión que sólo 

nosotros podemos tomar. Él conoce las necesidades de nuestro 

corazón, Él sabe lo que realmente necesitamos y quiere llenar 

nuestras carencias de cariño y amor. Pero también es un caballero y 

respeta nuestra libertad. Dios pone siempre el noventa y nueve 

punto nueve por ciento en nuestras vidas pero espera que nosotros 

respondamos a ese uno por ciento. 

 

No temas a Dios, no te avergüences frente a Él que te conoce 

mejor que tú mismo. Ayúdame, Madre Santísima, a descubrir la 

felicidad plena que sólo se puede encontrar en Dios y en el 

cumplimiento de su voluntad, aunque aparentemente parezca algo 

doloroso. 

 

Oración final 
 

Señor Jesús, te damos gracia por tu Palabra que nos ha hecho 

ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu ilumine nuestras 

acciones y nos comunique la fuerza para seguir lo que Tu Palabra 

nos ha hecho ver. Haz que nosotros como María, tu Madre, 

podamos no sólo escuchar, sino también poner en práctica la 

Palabra. 
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LUNES, 24 DE ABRIL DE 2023 

Seguir a Cristo. 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, aumenta mi deseo de buscarte y estar contigo. 

  

Petición 
 

Espíritu Santo inflama mi corazón para amar la voluntad de 

Dios y dame la fuerza para poder cumplirla con perfección 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 6,8-15) 

 

En aquellos días, Esteban, lleno de gracia y poder, realizaba grandes 

prodigios y signos en medio del pueblo. Unos cuantos de la sinagoga 

llamada de los libertos, oriundos de Cirene, Alejandría, Cilicia y Asia, 

se pusieron a discutir con Esteban; pero no lograban hacer frente a la 

sabiduría y al espíritu con que hablaba. Entonces indujeron a unos 

que asegurasen: «Le hemos oído palabras blasfemas contra Moisés y 

contra Dios». Alborotaron al pueblo, a los ancianos y a los escribas, 

y viniendo de improviso, lo agarraron y lo condujeron al Sanedrin, 

presentando testigos falsos que decían: «Este individuo no para de 

hablar contra el Lugar Santo y la Ley, pues le hemos oído decir que 

ese Jesús el Nazareno destruirá este lugar y cambiará las tradiciones 

que nos dio Moisés». Todos los que estaban sentados en el Sanedrín 

fijaron su mirada en él y su rostro les pareció el de un ángel.  

 

Salmo (Sal 118, 23-24. 26-27. 29-30) 

 

Dichoso el que camina en la voluntad del Señor.  
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Aunque los nobles se sienten a murmurar de mí, tu siervo medita tus 

decretos; tus preceptos son mi delicia, tus enseñanzas son mis 

consejeros. R.  

 

Te expliqué mi camino, y me escuchaste: enséñame tus 

mandamientos; instrúyeme en el camino de tus mandatos, y 

meditaré tus maravillas. R.  

 

Apártame del camino falso, y dame la gracia de tu ley; escogí el 

camino verdadero, deseé tus mandamientos. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 22-29) 

 

Después de que Jesús hubo saciado a cinco mil hombres, sus 

discípulos lo vieron caminando sobre el mar. Al día siguiente, la 

gente que se había quedado al otro lado del mar notó que allí no 

había habido más que una barca y que Jesús no había embarcado 

con sus discípulos, sino que sus discípulos se habían marchado solos. 

Entretanto, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del sitio donde 

habían comido el pan después que el Señor había dado gracias. 

Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban allí, se 

embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al encontrarlo 

en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo has 

venido aquí?» Jesús les contestó: «En verdad, en verdad os digo: me 

buscáis no porque habéis visto signos, sino porque comisteis pan 

hasta saciaros. Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el 

alimento que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del 

hombre; pues a éste lo ha sellado el Padre, Dios». Ellos le 

preguntaron: «Y, ¿qué tenemos que hacer para realizar las obras de 

Dios?». Respondió Jesús: «La obra de Dios es Esta: que creáis en el 

que él ha enviado». 
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Releemos el evangelio 
Beato Enrique Suso (c. 1295-1366) 

dominico 

Vida, c. 54 

 

En busca de Jesús 

 

En cuanto a la pregunta: “¿Quién es Dios?” ninguno de los 

maestros que han existido no lo ha podido explicar, pues Dios está 

por encima de cualquier pensamiento y cualquier intelecto. Y, sin 

embargo, un hombre lleno de celo que busca con perseverancia 

algún conocimiento de Dios, lo obtiene, aunque de manera muy 

lejana... Es por eso que en otro tiempo algunos virtuosos maestros 

paganos lo han buscado, particularmente el sabio Aristóteles. Ha 

escrutado el curso que sigue la naturaleza...; ha buscado 

ardorosamente y ha encontrado. Del estudio de la naturaleza ha 

deducido que, necesariamente, había un único soberano, señor de 

todas las criaturas, y es este a quien nosotros llamamos Dios...  

 

El ser de Dios es una sustancia de tal manera espiritual que el 

ojo mortal no puede contemplarla en ella misma, pero puede 

descubrirla en sus obras; tal como lo dice San Pablo, las criaturas son 

un espejo que nos reflejan a Dios (Rm 1,20). Permanezcamos ahí un 

instante...; mira por encima de ti y alrededor de ti, verás cuán ancho 

y alto es el cielo en su rápido recorrido, con qué nobleza su Señor lo 

ha embellecido con siete planetas, y como está adornado a través de 

la muchedumbre inmensa de estrellas. Cuando en verano el sol brilla 

radiante y sin nubes, ¡cuántos frutos y cuántos bienes hace crecer en 

la tierra! Cómo son bellos los prados verdes, cómo sonríen las flores, 

cómo el dulce canto de los pájaros resuena en el bosque y las 

campiñas, y todos los animales que estaban escondidos durante el 

invierno se apresuran a salir a fuera y se alegran; cómo también los 

hombres, tanto jóvenes como viejos, muestran el júbilo de este gozo 

que les trae tanta felicidad. Oh Dios de ternura, si eres tan 
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sumamente amable en tus criaturas, cómo debes tu ser bello y 

amable en ti mismo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Esto nos hace pensar muchas veces que en la vida empezamos 

a seguir a Jesús, detrás de Jesús, con los valores del Evangelio, y a 

mitad de camino nos hacemos otra idea, vemos algunos signos y nos 

alejamos y nos conformamos con algo más temporal, más material, 

más mundano, tal vez, y perdemos el recuerdo de ese primer 

entusiasmo que tuvimos cuando escuchamos hablar a Jesús. El Señor 

siempre nos hace volver al primer encuentro, al primer momento en 

que nos miró, nos habló e hizo nacer en nosotros el deseo de 

seguirle. Esta es una gracia para pedirle al Señor, porque en la vida 

siempre tendremos esta tentación de alejarnos porque vemos otra 

cosa: «Pero eso irá bien, pero esa idea es buena…». Nos estamos 

alejando. La gracia de volver siempre a la primera llamada, al primer 

momento: no olvides, no olvides mi historia, cuando Jesús me miró 

con amor y me dijo: «Este es tu camino»; cuando Jesús a través de 

tantas personas me hizo comprender cuál era el camino del 

Evangelio y no otros caminos un poco mundanos, con otros valores. 

Vuelve al primer encuentro.» (Homilía S.S. Francisco, 27 de abril de 2020, 

en santa Marta) 

 

Meditación 

 

Seguir a Cristo implica entregarse por entero. Implica hacer su 

voluntad en todo momento. Implica «creer en Él» y hacer vida el 

Evangelio para poder llevar su mensaje. 

 

Para seguir a Cristo debemos purificar nuestro corazón y 

buscarlo solamente a Él. No puede haber en nuestro corazón 

diversas intenciones. Cristo y su Reino tienen que ser todo para 
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quien decide seguirlo. No se puede servir a dos amos. Seguir a Cristo 

es seguirlo incondicionalmente, cargando la cruz a su lado. Seguir a 

Cristo también conlleva hacer la misma pregunta de los discípulos: 

«¿qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?». Es decir, estar 

a la escucha de su voluntad y de aquello que el Espíritu Santo esté 

inspirando. 

 

Seguir a Cristo, finalmente, implica buscarlo constantemente, 

como lo hicieron los discípulos. Seguir a Cristo es crecer en el deseo 

de buscarlo, encontrarlo y estar con Él. Y al estar con Él, estar 

también con «Aquél que lo ha enviado», estar con el Padre. 

 

Oración final 
 

Señor, te conté mi vida y me respondiste,  

enséñame tus preceptos.  

Indícame el camino hacia tus mandatos  

y meditaré en todas tus maravillas. (Sal 119,26- 27) 

 

 

 

MARTES, 25 DE ABRIL DE 2023 

SAN MARCOS, EVANGELISTA (F) 

Jesús nos envía a predicar el Evangelio 

 

Oración introductoria 
 

Mi Señor y mi Dios, ayúdame a ser ese discípulo misionero que 

Tú necesitas para predicar tu Evangelio. 

  

Petición 
 

Señor, concédeme ser un discípulo y misionero auténtico y eficaz 
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Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  

(1 Pe. 5, 5b-14) 

 

Queridos hermanos: Revestíos todos de humildad en el trato mutuo, 

porque Dios resiste a los soberbios, mas da su gracia a los humildes. 

Así pues, sed humildes bajo la poderosa mano de Dios, para que él 

os ensalce en su momento. Descargad en él todo vuestro agobio, 

porque él cuida de vosotros. Sed sobrios, velad. Vuestro adversario, 

el diablo, como león rugiente, ronda buscando a quién devorar. 

Resistidle, firmes en la fe, sabiendo que vuestra comunidad fraternal 

en el mundo entero está pasando por los mismos sufrimientos. Y el 

Dios de toda gracia que os ha llamado a su gloria eterna en Cristo 

Jesús, después de sufrir un poco, él mismo os restablecerá, os 

afianzará, os robustecerá y os consolidará. Suyo es el poder por los 

siglos. Amén. Os he escrito brevemente por medio de Silvano, al que 

tengo por hermano fiel, para exhortaros y para daros testimonio de 

que esta es la verdadera gracia de Dios. Manteneos firmes en ella. Os 

saluda la comunidad que en Babilonia comparte vuestra misma 

elección, y también Marcos, mi hijo. Saludaos unos a otros con el 

beso del amor. Paz a todos vosotros, los que vivís en Cristo.  

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 6-7. 16-17) 

 

Cantaré eternamente tus misericordias, Señor.  

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu 

fidelidad por todas las edades. Porque dije: «La misericordia es un 

edificio eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.  

 

El cielo proclama tus maravillas, Señor, y tu fidelidad, en la asamblea 

de los santos. ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? ¿Quién 

como el Señor entre los seres divinos? R.  
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Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz 

de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 

R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc. 16, 15-20) 

 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo: «Id al 

mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. El que 

crea y sea bautizado se salvará; el que no crea será condenado. A los 

que crean, les acompañarán estos signos: echarán demonios en mi 

nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes en sus manos 

y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las 

manos a los enfermos, y quedarán sanos». Después de hablarles, el 

Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios. Ellos 

se fueron a predicar por todas partes, y el Señor cooperaba 

confirmando la palabra con las señales que los acompañaban. 

 

Releemos el evangelio 
San Ireneo de Lyon (c. 130-c. 208) 

obispo, teólogo y mártir 

Contra las herejías, III, 1 

 

«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» 

 

El Señor de todas las cosas ha dado a sus apóstoles el poder de 

proclamar el Evangelio. Y es por ellos que nosotros hemos conocido 

la verdad, es decir, la enseñanza del Hijo de Dios. Es a ellos a 

quienes el Señor ha dicho: «El que a vosotros escucha, a mí me 

escucha; el que os rechaza a mí me rechaza y rechaza al que me ha 

enviado» (Lc 10,16). Porque nosotros no hemos conocido el plan de 

nuestra salvación por otros sino por aquellos que han hecho llegar el 

Evangelio hasta nosotros.  
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Primeramente ellos predicaron este Evangelio. Después, por 

voluntad de Dios, nos lo transmitieron en las Escrituras para que 

llegue a ser «el pilar y el sostén» de nuestra fe (1Tm 3,15). No se puede 

decir, como lo pretenden algunos que se jactan de ser los correctores 

de los apóstoles, que éstos predicaron antes de alcanzar el 

conocimiento perfecto. En efecto, después que nuestro Señor hubo 

resucitado de entre los muertos y que los apóstoles fueron 

«revestidos con la fuerza de lo alto» (Lc 24,49) por la venida del 

Espíritu Santo, fueron llenos de una certeza total respecto de todo y 

poseyeron el conocimiento perfecto. Entonces se marcharon «hasta 

los confines de la tierra» (Sl 18,5; Rm 10,18) proclamando la Buena 

Noticia de los bienes que nos vienen de Dios y anunciando a los 

hombres la paz del cielo. De manera que todos por igual y cada uno 

en particular poseían el Evangelio de Dios. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«La Ascensión del Señor al cielo, mientras inaugura una nueva 

forma de presencia de Jesús en medio de nosotros, nos pide que 

tengamos ojos y corazón para encontrarlo, para servirlo y para 

testimoniarlo a los demás. Se trata de ser hombres y mujeres de la 

Ascensión, es decir, buscadores de Cristo a lo largo de los caminos 

de nuestro tiempo, llevando su palabra de salvación hasta los 

confines de la tierra. En este itinerario encontramos a Cristo mismo 

en nuestros hermanos, especialmente en los más pobres, en aquellos 

que sufren en carne propia la dura y mortificante experiencia de las 

viejas y nuevas pobrezas. Como al inicio Cristo Resucitado envió a 

sus discípulos con la fuerza del Espíritu Santo, así hoy Él nos envía a 

todos nosotros, con la misma fuerza, para poner signos concretos y 

visibles de esperanza. Porque Jesús nos da la esperanza, se fue al 

cielo y abrió las puertas del cielo y la esperanza de que lleguemos 

allí.» (Homilía de S.S. Francisco, 13 de mayo de 2018). 

 



16 
 

Meditación 
 

«¡Duc in altum! ¡Caminemos con esperanza! Un nuevo milenio 

se abre ante la Iglesia como un océano inmenso en el cual hay que 

aventurarse, contando con la ayuda de Cristo.». 

 

Con este texto tan esperanzador inicia la conclusión de la carta 

apostólica Novo Millennio Ineunte que escribió el Papa Juan Pablo 

II al inicio del siglo XXI. Y qué similitud con el Evangelio de hoy que 

narra el mandato de la evangelización y la ascensión de Cristo. Un 

paralelo con la tempestad calmada, que puede compararse con la 

pandemia que vivimos, puede iluminar nuestra meditación. Los 

apóstoles se aventuraron a navegar en el mar de Cafarnaúm, sin 

tener la más mínima idea que Cristo les esperaba. Una sorpresa que 

les ayudaría a crecer en su fe en el Hijo de Dios. 

 

Era oscuro, el mar estaba encrespado y además soplaba un 

fuerte viento. Miles de personas han fallecido, millones enfermos, la 

sociedad y las familias aisladas, la situación de atención debida a los 

enfermos colapsada, la economía en crisis. ¿Quién no se asusta ante 

una situación de este tipo? Obviamente los apóstoles eran 

pescadores y, como tales, sabían cómo actuar, pero esa tempestad y 

el ver a alguien caminando sobre las aguas, fue algo especial ¿Quién 

está acostumbrado a ver semejante acto? Hoy día sólo en las 

películas del Hollywood. 

 

Y con razones fundadas podríamos decirle a Cristo, «pero, 

Jesús, mira cómo está el mundo en la oscuridad y Tú te les presentas 

de esa manera, no te asustes». Cristo nos quiere enseñar que lo 

busquemos en medio de las pruebas. Aunque el mar de nuestra vida 

esté oscuro y encrespado por la pandemia, no hay que temer 

porque está Él entre nosotros. 
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Los cristianos también nos aventuramos a mantenernos firmes 

en la fe y la esperanza confiada en esta situación. También se 

tambalea nuestra barca y la oscuridad nos asusta. Pero a pesar de la 

tormenta no hay que temer porque tenemos a Cristo por capitán del 

barco, Confiemos en Él con la esperanza de que llevaremos el 

Evangelio a todos los rincones de la tierra. Sólo dejémonos guiar. 

 

«Una cosa que no es mía –Jesús la decía muchas veces–: “No 

tengan miedo”. Nosotros en mi país tenemos una expresión que no 

sé cómo la traducirán: “No se arruguen”. No tengan miedo, vayan 

adelante, tiendan puentes de paz, jueguen en equipo y edifiquen un 

futuro mejor. Acuérdense que el futuro está en las manos de ustedes. 

Sueñen el futuro volando, pero no olviden la herencia cultural, 

sapiencial y religiosa que les dejaron sus mayores. Adelante y con 

valentía. Hagan el futuro.» (S.S. Francisco, palabras con motivo del 

lanzamiento de la Plataforma de Scholas, 5 de septiembre de 2014) 

 

Oración final 
 

Cantaré por siempre el amor de Yahvé,  

anunciaré tu lealtad de edad en edad.  

Dije: «Firme está por siempre el amor,  

en ellos cimentada tu lealtad.» (Sal 89,1-2) 

 

 

MIÉRCOLES, 26 DE ABRIL DE 2023 

San Isidoro, Obispo y Doctor de la Iglesia (F) 

«Vosotros sois la sal de la tierra» 

 

Oración introductoria 
 

Jesús, llévame a lo profundo de tu corazón. La sed de amor 

consume mi alma; lo busco en las creaturas y no lo encuentro. Sólo 

en tu corazón descansa mi alma, déjame permanecer en tu amor 
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Petición 

 

Señor, dame una fe y un amor a tu Eucaristía tales que me 

muevan a entregarme con todo mi ser por tu Reino. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (1 Cor. 2, 1-10) 

 

Yo mismo, hermanos, cuando vine a vosotros a anunciaros el 

misterio de Dios, no lo hice con sublime elocuencia o sabiduría, pues 

nunca entre vosotros me precié de saber cosa alguna, sino a 

Jesucristo, y este crucificado. También yo me presenté a vosotros 

débil y temblando de miedo; mi palabra y mi predicación no fue 

con persuasiva sabiduría humana, sino en la manifestación y el 

poder del Espíritu, para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría 

de los hombres, sino en el poder de Dios. Sabiduría, sí, hablamos 

entre los perfectos; pero una sabiduría que no es de este mundo ni 

de los príncipes de este mundo, condenados a perecer, sino que 

enseñamos una sabiduría divina, misteriosa, escondida, predestinada 

por Dios antes de los siglos para nuestra gloria. Ninguno de los 

príncipes de este mundo la ha conocido, pues, si la hubiesen 

conocido, nunca hubieran crucificado al Señor de la gloria. Sino que, 

como está escrito: «Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre 

puede pensar lo que Dios ha preparado para los que lo aman». Y 

Dios nos lo ha revelado por el Espíritu; pues el Espíritu lo sondea 

todo, incluso lo profundo de Dios. 

 

Salmo (Sal 118, 99-100. 101-102. 103-104) 

 

Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero.  
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Soy más docto que todos mis maestros, porque medito tus 

preceptos. Soy más sagaz que los ancianos, porque cumplo tus 

mandatos. R. 

 

Aparto mi pie de toda senda mala, para guardar tu palabra. No me 

aparto de tus mandamientos, porque tú me has instruido. R 

 

¡Qué dulce al paladar tu promesa: más que miel en la boca! 

Considero tus mandatos, y odio el camino de la mentira. R 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 5, 13-16) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Vosotros sois la sal de 

la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? No sirve 

más que para tirarla fuera y que la pise la gente. Vosotros sois la luz 

del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del 

celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 

los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean 

vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los 

cielos». 

 

Releemos el evangelio 
San Gregorio de Nisa (c. 335-395) 

monje, obispo 

La fundación de la Iglesia (La Colombe et la Ténèbre, Cerf, 1992), 

trad.sc©evangelizo.org 

 

“Que brille su luz” 

 

La fundación de la Iglesia es la creación de un mundo. Según la 

expresión del profeta (cfr. Is 65,17), un cielo nuevo es creado. Ese cielo 

nuevo es “la firmeza de la fe en Cristo” (Col 2,5), como dice Pablo. 

Una tierra nueva es fundada “regada por abundantes lluvias” (He 
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6,7). Otro hombre es modelado, renovado por el nacimiento de lo 

Alto, a imagen de su Creador. Como si el hombre fuera de la 

naturaleza de los astros que cambian, se ha escrito “Ustedes son la 

luz del mundo” (Mt 5,14) y “Ustedes brillan como haces de luz en el 

mundo” (Flp2,15) y como numerosos astros luminosos que suben en 

el firmamento de la fe.  

 

No es sorprendente que haya en este mundo nuevo una 

multitud de astros ordenados y denominados por Dios. El Creador 

de esos astros dice que su nombre está escrito en los cielos. Es así que 

entiendo la palabra de esta nueva creación: “Sus nombres están 

escritos en el cielo” (Lc 10,20). La multitud de astros que el Verbo 

creó, no es la única paradoja de esta nueva creación: hay también 

numerosos soles creados que iluminan la tierra, habitada con los 

rayos de las buenas obras. El Autor de esos soles dice: “La luz que 

hay en ustedes debe brillar ante los ojos de los hombres” (Mt 5,16) y 

“Los justos resplandecerán como el sol” (Mt 13,43).  

 

El hombre que observa el mundo sensible y que conoció la 

sabiduría manifestada en la belleza de sus realidades, a partir de lo 

que ve deduce la belleza invisible y la fuente de esa sabiduría. Lo 

mismo, el que lleva su mirada sobre el mundo nuevo de la creación 

de la Iglesia, ve en ese mundo al que será todo en todos. Conduce 

su conocimiento hasta lo incomprensible, por el camino de 

realidades finitas y comprensibles. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Me gustaría alentar la vocación de los discípulos de Cristo a 

comunicar la alegría del Evangelio, a ser sal de la tierra y luz del 

mundo. La voz de los Pastores, que tiene que ser profética, habla a 

la sociedad en nombre de la Iglesia madre, porque la Iglesia es 

madre, y la habla desde la opción preferencial y evangélica por los 
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últimos, por los descartados, por los excluidos. Esa es la opción 

preferencial de la Iglesia. La caridad fraterna, expresión viva del 

mandamiento nuevo de Jesús, se expresa en programas, obras e 

instituciones que buscan la promoción integral de la persona, así 

como el cuidado y la protección de los más vulnerables. No se 

puede creer en Dios Padre sin ver un hermano en cada persona y no 

se puede seguir a Jesús sin entregar la vida por los que Él murió en la 

cruz». (Homilía de S.S. Francisco, 9 de julio de 2015). 

 

Meditación 

 

En la cultura occidental la sal en un condimento indispensable 

en cada platillo; se podría decir que es la cereza del pastel, la que le 

pone el toque de sabor a la comida. Jesús con esto nos muestra 

claramente la esencia del cristianismo, dar sabor a la vida. Ante la 

indiferencia y la vida monótona y gris de muchos, el cristiano está 

llamado a sazonar la vida de los demás. En medio de la tristeza y la 

angustia, el cristiano debe ser un signo de esperanza y alegría. 

 

Debemos ser ese toque de sabor en la vida. Nuestro testimonio 

brota de la alegría de pertenecerle a Cristo, de sentirnos amados por 

nuestro Dios y creador. 

 

Pero para ello es importante estar llenos de salinidad. Una sal, 

si se vuelve sosa, no sirve para nada. Debemos estar llenos de Dios 

para ser capaces de sazonar la vida de los demás. 

 

Oración final 

 

Aclama a Dios, tierra entera,  

cantad a su nombre glorioso,  

dadle honor con alabanzas,  

decid a Dios: ¡Qué admirables tus obras! (Sal 66,1-3) 
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JUEVES, 27 DE ABRIL DE 2023 

El alimento de vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, gracias por acordarte siempre de mí, por regalarme un 

nuevo día, y por estar conmigo acompañándome en cada paso que 

doy. Tu presencia y compañía son el regalo más grande que puedes 

darme. Contigo nada me falta, jamás permitas que me separe de Ti. 

Yo quiero estar siempre a tu lado. 

  

Petición 

 

Señor, ayúdame a amarte más, a quererte más, a buscar 

solamente lo que a ti te agrade. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch. 8,26-40) 

 

En aquellos días, el ángel del Señor le hablo a Felipe y le dijo: 

«Levántate y marcha hacia el Sur, por el camino de Jerusalén a Gaza, 

que está desierto» Se levantó, se puso en camino y, de pronto, vio 

venir a un etíope; era un eunuco, ministro de Candaces, reina de 

Etiopía e intendente del tesoro, que había ido a Jerusalén para 

adorar. Iba de vuelta, sentado en su carroza, leyendo el profeta 

Isaías. El Espíritu dijo a Felipe: «Acércate y pégate a la carroza». 

Felipe se acercó corriendo, le oyó leer el profeta Isaías, y le 

preguntó: «¿Entiendes lo que estás leyendo?». Contestó: «¿Y cómo 

voy a entenderlo, si nadie me guía?». E invitó a Felipe a subir y a 

sentarse con él. El pasaje de la Escritura que estaba leyendo era éste: 

«Como cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, 

así no abre su boca. En su humillación no se le hizo justicia. ¿Quién 

podrá contar su descendencia? Pues su vida ha sido arrancada de la 

tierra». El eunuco preguntó a Felipe: «Por favor, ¿de quién dice esto 
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el profeta?; ¿de él mismo o de otro?». Felipe se puso a hablarle y, 

tomando pie de este pasaje, le anunció la Buena Nueva de Jesús. 

Continuando el camino, llegaron a un sitio donde había agua, y dijo 

el eunuco: «Mira, agua. ¿Qué dificultad hay en que me bautice?». 

Mandó parar la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco 

y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató 

a Felipe. El eunuco no volvió a verlo, y siguió su camino lleno de 

alegría. Felipe se encontró en Azoto y fue anunciando la Buena 

Nueva en todos los poblados hasta que llegó a Cesarea. 

 

Salmo (Sal 65, 8-9. 16-17. 20) 

 

Aclamad al Señor, tierra entera.  

 

Bendecid, pueblos, a nuestro Dios, haced resonar sus alabanzas, 

porque él nos ha devuelto la vida y no dejó que tropezaran nuestros 

pies. R.  

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, os contaré lo que ha hecho 

conmigo: a él gritó mi boca y lo ensalzó mi lengua. R.  

 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica ni me retiró su favor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 44-51) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús al gentío: «Nadie puede venir a mí si no 

lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré en el último 

día. Está escrito en los profetas: “Serán todos discípulos de Dios.” 

Todo el que escucha al Padre y aprende viene a mí. No es que 

alguien haya visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ese ha 

visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el que cree tiene vida 

eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el 

desierto el maná y murieron; este es el pan que baja del cielo, para 

que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha 
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bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el 

pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Carta a un sacerdote, 17/02/1978 

 

“Este pan vivo, que ha bajado del cielo;  

el que coma de él no morirá” 

 

“Tenía hambre, estaba desnudo, estaba desamparado. A mí me 

lo hicisteis” (Mt 25,40). El Pan de vida y el hambriento, pero un solo 

amor: solamente Jesús. Su humildad es realmente maravillosa. 

Puedo comprender su majestuosidad, su grandeza, porque él es Dios 

– pero su humildad sobrepasa mi comprensión, porque Él se 

convirtió en Pan de vida para que incluso un niño tan pequeño 

como yo pudiera comerlo y vivir.  

 

Hace algunos días les estaba dando la santa comunión a 

nuestras hermanas en la Casa Madre, y de repente me di cuenta de 

que tenía a Dios entre los dedos. La grandeza de la humildad de 

Dios. Realmente “no hay amor más grande” – no hay amor más 

grande que el amor de Cristo (Juan 15,13) Estoy seguro de que a 

menudo vosotros experimentáis esta sensación de que, tanto en 

vuestra predicación como entre vuestras manos, el pan se convierte 

en el cuerpo de Jesús y el vino en sangre de Jesús. ¡Qué grande debe 

ser vuestro amor por Cristo! No hay amor más grande que el amor 

de un sacerdote hacia Cristo, “su Señor y su Dios” (Juan 20,28). 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El pan que pedimos hoy, es también el pan del que muchos 

carecen cada día, mientras que unos pocos poseen lo superfluo. El 

Padrenuestro no es una oración que tranquiliza, sino un grito ante 

las carestías de amor de nuestro tiempo, ante el individualismo y la 

indiferencia que profanan tu nombre, Padre. Ayúdanos a tener 

hambre de darnos. Recuérdanos, cada vez que rezamos, que para 

vivir no tenemos necesidad de conservarnos, sino de partirnos; de 

compartir, en vez de atesorar; de sustentar a los demás, en lugar de 

saciarnos a nosotros mismos, porque el bienestar es tal si pertenece 

únicamente a todos.» (Homilía de S.S. Francisco, 31 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

El Antiguo Testamento nos cuenta cómo los judíos se quejaron 

ante Moisés, en el desierto, por la falta de pan y alimento. Dios, en 

su bondad y amor, les proveyó el maná para que pudieran tener el 

pan de cada día. Pero Dios es un Padre bueno y tenía algo, todavía 

mejor, preparado. Sabe que no solo del pan material vive el 

hombre, y, aunque es importante, su saciedad es pasajera. Dios tiene 

algo para dar que es mucho más valioso que eso, o que cualquier 

otro don material. Su don más valioso, el verdadero pan, es el don 

de sí mismo que se dona totalmente a nosotros para entrar en 

nuestra vida y quedarse en ella, en total unión de amor con Él. Dios 

no es un Padre que regala solamente «cosas», es un Padre que nos da 

toda su persona, todo su amor y toda su compañía. Es un Padre que 

quiere estar siempre ahí, a nuestro lado. 

 

Por eso, la Eucaristía es el regalo más valioso que Dios nos ha 

dejado, pues no se trata de «algo», se trata de «Alguien». Se trata de 

estar cara a cara, en un momento de total unión, con quien más nos 

ama y nos protege. Pidamos para que podamos siempre saber 



26 
 

disfrutar de la Eucaristía. Que podamos disfrutar de la presencia de 

Aquel para quien estar con cada uno de nosotros es tan importante. 

 

Cristo es el pan de la vida. Único alimento capaz de saciarnos y 

de transformar nuestras vidas haciéndolas, poco a poco, cada vez 

más plenas. Solo unidos a Dios comenzamos a vivir la verdadera 

vida. 

 

Oración final 

 

Venid, escuchad y os contaré,  

vosotros, los que estáis por Dios,  

todo lo que ha hecho por mí.  

Mi boca lo invocó, mi lengua lo ensalzó. (Sal 66,16-17) 

 

 

 

VIERNES, 28 DE ABRIL DE 2023 

Vivirá para siempre. 

 

Oración introductoria 

 

Dame siempre, Señor, tu pan de vida. 

  

Petición 

 

Jesús, no soy digno de que vengas a mí, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. ¡Ven Señor!  

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch.9, 1-20) 

 

En aquellos días, Saul, respirando todavía amenazas de muerte 

contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le 
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pidió cartas para las sinagogas de Damasco, autorizándolo a traerse 

encadenados a Jerusalén a los que descubriese que pertenecían al 

Camino, hombres y mujeres. Mientras caminaba, cuando ya estaba 

cerca de Damasco, de repente una luz celestial lo envolvió con su 

resplandor. Cayó a tierra y oyó una voz que le decía: «Saúl, Saúl, 

¿por qué me persigues?». Dijo él: «¿Quién eres, Señor?». Respondió: 

«Soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate, entra en la ciudad, y 

allí se te dirá lo que tienes que hacer». Sus compañeros de viaje se 

quedaron mudos de estupor, porque oían la voz, pero no veían a 

nadie. Saulo se levantó del suelo y, aunque tenía los ojos abiertos, 

no veía. Lo llevaron de la mano hasta Damasco. Allí estuvo tres días 

ciego, sin comer ni beber. Había en Damasco un discípulo, que se 

llamaba Ananías. El Señor lo llamó en una visión: «Ananías». 

Respondió él: «Aquí estoy, Señor». El Señor le dijo: «Levántate y ve a 

la calle llamada Recta, y pregunta en casa de Judas por un tal Saulo 

de Tarso. Mira, está orando, y ha visto en visión a un cierto Ananías 

que entra y le impone las manos para que recobre la vista». Ananías 

contestó: «Señor, he oído a muchos hablar de ese individuo y del 

daño que ha hecho a tus santos en Jerusalén, y que aquí tiene 

autorización de los sumos sacerdotes para llevarse presos a todos los 

que invocan tu nombre». El Señor le dijo: «Anda, ve; que ese 

hombre es un instrumento elegido por mí para llevar mi nombre a 

pueblos y reyes, y a los hijos de Israel. Yo le mostraré lo que tiene 

que sufrir por mi nombre». Salió Ananías, entró en la casa, le impuso 

las manos y dijo: «Hermano Saulo, el Señor Jesús, que se te apareció 

cuando venías por el camino, me ha enviado para que recobres la 

vista y seas lleno de Espíritu Santo». Inmediatamente se le cayeron 

de los ojos una especie de escamas, y recobró la vista. Se levantó, y 

fue bautizado. Comió, y recobró las fuerzas. Se quedó unos días con 

los discípulos de Damasco, y luego se puso a anunciar en las 

sinagogas que Jesús es el Hijo de Dios. 
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Salmo (Sal 116, 1. 2) 

 

Id al mundo entero y proclamad el Evangelio.  

 

Alabad al Señor, todas las naciones, aclamadlo, todos los pueblos. R.  

 

Firme es su misericordia con nosotros, su fidelidad dura por siempre. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 6, 52-59) 

 

En aquel tiempo, disputaban los judíos entre sí: «¿Cómo puede éste 

darnos a comer su carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en 

verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no 

bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y 

bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. 

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida. El 

que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. Como 

el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 

mismo modo, el que me come vivirá por mí. Este es el pan que ha 

bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo comieron y 

murieron; el que come este pan vivirá para siempre». Esto lo dijo 

Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 
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Releemos el evangelio 
San Juan María Vianney (1786-1859) 

presbítero, párroco de Ars 

Sermón para la fiesta del Cuerpo y la Sangre de Cristo (Sermons de Saint Jean 

Baptiste Marie Vianney, Curé d'Ars, Ste Jeanne d'Arc, 1982), 

trad.sc©evangelizo.org  

 

El prodigio del amor de Dios 

 

Mis hermanos, si consideramos todo lo que ha hecho Dios -el 

cielo y la tierra, el buen orden que reina en este vasto universo- 

todo nos anuncia una potencia infinita que ha creado todo, una 

sabiduría admirable que gobierna todo, una bondad suprema que 

provee todo con la misma facilidad que si estuviera ocupada en un 

solo ser. Tantos prodigios sólo pueden llenarnos de asombro y 

admiración.  

 

Si hablamos del sacramento adorable de la Eucaristía, podemos 

decir que es la evidencia del prodigio de amor que tiene Dios por 

nosotros. En ella prorrumpen su poder, gracia y bondad de forma 

extraordinaria. Podemos afirmar que verdaderamente es el pan 

bajado del cielo, pan de los ángeles, que nos es dado para alimento 

de nuestras almas. Este pan de los fuertes nos consuela y suaviza las 

penas. Es el “pan de los viajeros”, mis hermanos, la llave que nos 

abrió el cielo.  

 

“El que me reciba tendrá la vida eterna, el que no me reciba, 

morirá. El que recurra a este banquete sagrado hará nacer en él una 

fuente que brotará hasta la vida eterna” (cf. Jn 6,53-54), dice el 

Salvador.  
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Así la Eucaristía forma en nosotros una memoria agradecida, 

porque nos reconocemos hijos amados y saciados por el Padre; una 

memoria libre, porque el amor de Jesús, su perdón, sana las heridas 

del pasado y nos mitiga el recuerdo de las injusticias sufridas e 

infligidas; una memoria paciente, porque en medio de la adversidad 

sabemos que el Espíritu de Jesús permanece en nosotros. La 

Eucaristía nos anima: incluso en el camino más accidentado no 

estamos solos, el Señor no se olvida de nosotros y cada vez que 

vamos a él nos conforta con amor. La Eucaristía nos recuerda 

además que no somos individuos, sino un cuerpo. Como el pueblo 

en el desierto recogía el maná caído del cielo y lo compartía en 

familia, así Jesús, Pan del cielo, nos convoca para recibirlo, recibirlo 

juntos y compartirlo entre nosotros. La Eucaristía no es un 

sacramento «para mí», es el sacramento de muchos que forman un 

solo cuerpo, el santo pueblo fiel de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 18 

de junio de 2017). 

 

Meditación 
 

El corazón de Cristo se abre, se desgarra y se reparte entre cada 

uno de nosotros. De niño, siempre que me preguntaban qué quería 

pedirle a Dios, mi respuesta era: «quiero vivir para siempre». Con 

forme fui creciendo me percaté que no sería posible del todo eso de 

no morir, comencé a darme cuenta de que la vida es veloz, es una y 

Dios me la da para ser feliz. Pero al leer este Evangelio capto que la 

promesa de Cristo sacia el deseo que cada uno de nosotros tiene: 

vivir para siempre. Esta vida eterna no es un engaño, no es una 

alucinación, no es una jugada para que Dios se ría de nosotros, no es 

nada de eso. Es la promesa del corazón de Cristo que en cada 

Eucaristía se nos da. 
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Alguno pensará: «¿cómo puedo saber que eso es verdad?» No te 

culpo si piensas así. Piensa en los miembros de la sinagoga de 

Cafarnaúm, todos conocían a san José, ¿cómo creerían al hijo del 

carpintero? Es porque no se trata del hijo del carpintero, se trata del 

hijo de Dios. 

 

Te invito a ver tu vida y darte cuenta de cuántas veces Dios te 

habla y te muestra lo mucho que te ama en las personas que te 

rodean o, como diría el Papa Francisco, en el «santo de la puerta de 

enfrente.» 

 

Oración final 
 

Alabad a Yahvé, todas las naciones,  

ensalzadlo, pueblos todos!  

Pues sólido es su amor hacia nosotros,  

la lealtad de Yahvé dura para siempre. (Sal 117,1- 2) 

 

 

SÁBADO, 29 DE ABRIL DE 2023 

SANTA CATALINA DE SIENA, Virgen y Doctora de la Iglesia (F)  

Agradecer siempre, todo… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo ante Ti porque quiero que me enseñes a orar. 

Permíteme entrar en tu presencia y escuchar lo que quieres decirme. 

Señor, Tú conoces mejor que nadie mis necesidades. Concédeme 

aquellas que más necesito. Quiero conocerte y amarte, pero necesito 

me des tu gracia porque sin Ti nada puedo hacer. Quédate, Señor, 

conmigo y jamás me abandones. Jamás permitas que nada ni nadie 

me separe de Ti. 
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Petición 

 

Dios mío, no permitas que las preocupaciones del mundo me 

distraigan en mi oración 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Juan.  

(1 Jn. 1, 5-2, 2) 

 

Queridos hermanos: Este es el mensaje que hemos oído de Jesucristo 

y que os anunciamos: Dios es luz y en él no hay tiniebla alguna. Si 

decimos que estamos en comunión con él y vivimos en las tinieblas, 

mentimos y no obramos la verdad. Pero, si caminamos en la luz, lo 

mismo que él está en la luz, entonces estamos en comunión unos 

con otros, y la sangre de su Hijo Jesús nos limpia de todo pecado. Si 

decimos que no hemos pecado, nos engañamos y la verdad no está 

en nosotros. Pero, si confesamos nuestros pecados, él, que es fiel y 

justo, nos perdonará los pecados y nos limpiará de toda injusticia. Si 

decimos que no hemos pecado, lo hacemos mentiroso y su palabra 

no está en nosotros. Hijos míos, os escribo esto para que no pequéis. 

Pero, si alguno peca, tenemos a uno que abogue ante el Padre: a 

Jesucristo, el Justo. Él es víctima de propiciación por nuestros 

pecados, no solo por los nuestros, sino también por los del mundo 

entero. 

 

Salmo (Sal 102, 1b-2. 3-4. 8-9. 13-14. 17-18ª) 

 

Bendice, alma mía, al Señor. 

 

y todo mi ser a su santo nombre. Bendice, alma mía, al Señor, y no 

olvides sus beneficios. R. 

Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él rescata 

tu vida de la fosa, y te colma de gracia y de ternura. 
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El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 

clemencia. No está siempre acusando ni guarda rencor perpetuo. R. 

 

Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura 

por los que lo temen; porque él conoce nuestra masa, se acuerda de 

que somos barro. R. 

 

La misericordia del Señor dura desde siempre y por siempre, para 

aquellos que lo temen; su justicia pasa de hijos a nietos: para los que 

guardan la alianza. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo. (Mt. 11, 25-30) 

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, 

Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas 

cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los pequeños. 

Sí, Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi 

Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 

Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid 

a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. 

Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. 

Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera».  

 

Releemos el evangelio 
Santa Teresa Benedicta de la Cruz 

Edith Stein, (1891-1942), carmelita descalza, mártir, copatrona de Europa 

La oración de la Iglesia 

 

“Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra” 

 

Cuando Jesús tomó el cáliz, dio gracias; aquí podemos pensar 

en las palabras de bendición que están contenidas en una acción de 

gracias al Creador. También sabemos que Cristo acostumbraba a dar 
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gracias cuando, frente a un milagro, elevaba los ojos al cielo. El daba 

gracias al Padre porque sabía que le escuchaba. Cristo da gracias por 

la fuerza divina que lleva en sí mismo y a través de la cual puede 

presentar a los ojos de los hombres el poder infinito del Creador. El 

da gracias por la obra de salvación que ha venido a realizar, y 

también a través de ella, que en sí misma es glorificación de la 

divinidad trinitaria, porque por esa obra de salvación se renueva y 

embellece la imagen y semejanza divina de la creación que había 

sido deformada por el pecado.  

 

De esta manera podemos interpretar la ofrenda perpetua de 

Cristo -en la Cruz, en la Eucaristía y en la gloria eterna del cielo- 

como una única acción de gracias al Creador, como una acción de 

gracias por la creación, la salvación y el acabamiento final. Cristo se 

ofrece a sí mismo en nombre el mundo creado, cuyo modelo es El 

mismo y al cual ha descendido para transformarlo desde dentro y 

para conducirlo a la perfección. El invita también a toda la creación 

a unírsele en el ofrecimiento de acción de gracias debido al Creador. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Qué importante es saber agradecer al Señor, saber alabarlo por 

todo lo que hace por nosotros. Y así, nos podemos preguntar: 

¿Somos capaces de saber decir gracias? ¿Cuántas veces nos decimos 

gracias en familia, en la comunidad, en la Iglesia? ¿Cuántas veces 

damos gracias a quien nos ayuda, a quien está cerca de nosotros, a 

quien nos acompaña en la vida? Con frecuencia damos todo por 

descontado. Y lo mismo hacemos también con Dios. Es fácil ir al 

Señor para pedirle algo, pero regresar a darle las gracias…» 

(Homilía de S.S. Francisco, 9 de octubre de 2016). 

 

 

 



35 
 

Meditación 

 

En el inicio de este pasaje puedo encontrar un modelo de 

oración, la oración de gratitud. Te detienes un momento a orar con 

tu Padre y agradecerle. La gratitud es una virtud que conmueve tu 

corazón. Los que son padres de familia experimentarán mejor que 

nadie cómo se infla el corazón ante la gratitud de un hijo que valora 

lo que le das, el esfuerzo que haces por darle lo mejor, o el amor 

que le brindas. No hay nada que le agrade más a un padre, además 

de ver felices a sus hijos, que escuchar de ellos un «gracias» y un «te 

amo». 

 

Esto es lo que me quieres recordar hoy. Tú, Señor, eres Padre, 

eres mi Padre y por ello, la gratitud es una cualidad que te encanta 

hallar en tus hijos. Tal vez en este rato de oración, puedo unir mi 

acción de gracias a la tuya, Jesús. Dar gracias al Padre por todas las 

cosas que me ha dado. 

 

Para darte gracias se necesita sólo concentrarse y ver el día a 

día. Allí voy a encontrar todo por lo que puedo agradecerte. A 

veces se piensa que la acción de gracias se hace sólo en las fechas 

especiales, en las grandes ocasiones, en los momentos de felicidad. 

Pero no. La acción de gracias se puede hacer también en la 

enfermedad, en la tribulación, en la dificultad. En otras ocasiones me 

puede pasar que sólo agradezco aquellas cosas grandes, maravillosas, 

lujosas. Pero en realidad debería agradecer hasta las cosas más 

elementales que recibo. 

 

Teniendo en cuentas estas ideas, quiero decirte gracias. Gracias, 

Padre, por mi vida, mi salud o mi enfermedad, mi alegría o mi 

tristeza. Gracias por el cuerpo que me diste, la familia que me 

concediste y el país en el que me permitiste nacer. Gracias por el don 

de mi fe católica, del bautismo y de la oración. Gracias por la 
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comida, (no esa «comida» genérica que no llena a nadie, sino la 

comida de esta mañana o de anoche). Gracias por mis padres, por 

mis hermanos, por mis abuelos y tíos, porque de todos ellos he 

podido aprender algo. 

 

Gracias por el temperamento que me has dado, por la historia 

que has ido escribiendo con mi vida. Gracias por tu salvación, por 

haberte hecho hombre por mí, por haberme enseñado el camino al 

cielo, por haber muerto y resucitado por mí. Gracias por haberme 

dado a María como mi madre, gracias por la Iglesia, los sacerdotes, 

los sacramentos. Gracias por esta vocación a la que me llamas. 

 

Gracias por la casa en la que vivo, el trabajo que tengo o del 

que carezco. Gracias por las cosas materiales que poseo y por 

aquellas que tal vez me faltan. Gracias por mis amigos, y también 

por los que me procuran el mal. Gracias por estar siempre presente 

en mi vida. 

 

Gracias, Señor, por este bello planeta que me has dado, y en el 

que encuentro huellas de tu poder y de tu amor. Gracias por ese 

momento en el que encontré a mi pareja, o a este amigo, o a este 

compañero. Gracias por haberme salvado de caer en este o aquel 

pecado. Gracias te doy, Dios mío, por… 

 

Oración final 

 

Yahvé es clemente y compasivo,  

lento a la cólera y lleno de amor;  

no se querella eternamente,  

ni para siempre guarda rencor. (Sal 103,8-9) 


